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PRECIOS DESUSCRICION

M á D B I D

Tres meses...............  11 reales
Seis............................ 20 >
Afio...........................  36 ,

Número atrasado UN REA L

REDACCION y ADMINISTRACION

m  MARCOS, 22, SEGUNDO
ISQUINA i hl DE SÁSr BARTOLOMÉ

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al Director.

Una advertencia importante: 
el dinero por delante.

MEDIO REAL

PRECIOS DESUSCRICION

PROVINCIAS

Tres meses.................. 14 reales
«eis..............................  26 .
Año.............................. 50 ,

ULTRAMAR Y EXTRANTERO 
i^ño........................   6 pesos

REDACCION Y ADMINISTRACION,

SAN MARCOS, 22 , SEGUNDO
ESQUINA Á LA DE SAN BARTOLOMÉ

PERIÓ'DICA POLÍTICA-SATÍRICA

La snscricion siempre es 
desde primero de mes.

Recuerde quien quiera riña, 
que el miedo guarda La Viña.

MEDIO REAL
R E D A C T Q lB E S

Todos los españoles que están hartos <lel Ministerio; 
es decir, todos los espafioles.

LA .SÁTIRA
( a i < a l c a n c e  d e  t o d a s  l a s  f o r t u n a s )

Considerando que no hay gobierno posible mejor 
que el que tenemos á cuestas;

Considerando que el 9r. Cánovas es un hombre 
universal, lo mismo en armas que en lenguas ;

Considerando que otro Romero Robledo es difícil 
de hallar, como no sea en el cielo en compañía de 
ángeles y Loritínes.

CWiderando que no tienen desperdicio Bagallal 
por lo gallego; Sánchez por los conocimientos finan­
cieros que ha producido el empréstito de Cuba; y por 
sus especiales dotes, Darán y Cos y Arenillas, que, 
aunque todavía no es ministro, merece serlo; *

Considerando que no podemos vivir con más hol­
gura;

He resuelto fundar un periódico satírico de oposi­
ción, para dar gusto al gobierno.

Conozco el programa para no tropezar, y es muy 
sencillo: un artículo de fondo poniendo como un tra­
po á Sagasta, intitulándole feo y pelele; en seguida 
unas coplitas al presidente del Consejo para llamarle 
tirano, pero de Pascua, y decir, á vueltas de varios si­
mulados ataques, que tenemos hombrecito para rato; 
luego una caricatura en que se pinte á D. Antonio 
al parecer ridículo, disfrazado de diablo, por ejem­
plo, pero con el demonio á los piés, siempre que este 
demonio tonga cierto aire de familia conocida, ó sea 
un retrato del general Martínez Campos ó de Posada 
Herrera, etc.

Luego los sueltecitos: puntapié por acá, pinchazo 
por allá, no dejar un hombre de oposición á vida; ca­
lificar á uno de farsante, á otro de granuja, á otro de 
embolado; y de cuando en cuando hacer cosquillas 
con un chiste al rubio ministro de la Gobernación, ó 
al moreno de la presidencia.

Tomar de capa á los periódicos que no están en el 
secreto^ delatar en tono festivo algunos pecados de sus 
compañeros, y volver después, con acerada gracia, 
sobre el ministerio para titularle «npicaro!!» (género 
Frontaura). Siguiendo esta línea de conducta, puede 
hacerse un per;ódic¿ verdaderamente de oposición 
ministerial satírica.

Aquí la sátira está en burlarse del publico inocente.
H a^a ^ o ra  había personajes falsificados, títulos 

de la Deuda, billetes del Banco y patriotas falsifica­
do^ pero prensa falsificada no habíamos conocido.

Y cependant pur si muove, como escribía un acadé­
mico muy académico de la lengua: es el único medio 
de hacer la guerra á la situación, en sentido figurado 
(Btile Cánovas).

¡Qué multitud de cosas pueden decirse cuando se 
cuenta con un amigo tan francote!

Yo he dudado entre hacer la guerra al gobierno en 
tono formal, pero sin «quitar juego», ó echarme á 
molestarle en tono festivo; porque de tres modos se 
puede hacer la oposición: en sério, en sátira y en ton* 
to. Esto último es lo más barato, y lo que yo no re­
comendaría á ningún amigo.... de negocios.

DI R E C T O R  7  P R O P I E T A R I O
^ O S C A T E L

X )IB X rjA .lS rT H ]S
Luque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutilizar­

se los tres pueda exigirse que salgan otros.

(Los otros géneros producen más; pero no lo divul­
guen VV.; que no salga del gobierno y de nosotros.)

La verdad es que la oposición, bien entendida, em* 
pieza por uno mismo. El hombre, aunque sea perio­
dista y de oposición, no debe prescindir de cierto «tra­
to social». La intransigencia es un vicio feo.

Se puede hacer una guerra á muerte sin matar á 
nadie, porque somos frágil barro, y de la noche ála 
manana.... viene un ministro y sopla.

M oscatel.

J U L I O

Hay un mes en el afio 
que llaman de María, 
y otro mes que en Madrid debe llamarse 
el mes de las desdichm.
Rabian en él los perros,
las mujeres deliran,
sirven en el Retiro chocolates
y barcos y lanchitas;
vuelcan los coches, los caballos corren
sin miedo á la serretas ni á la brida;
estallan los incendios;
los trenes descarrilan;
zurra el esposo á la adorada esposa,
mientras la débil, amorosa niña '
se larga con el jóven de sus sueños
de la casa paterna... de su tia.
Hay una tempestad cada dos horas 
que suelta por lo menos veinte chispas, 
á cuyo efecto entregan la pellqja 
más de dos y áun de tres capitalistas, 
de esos que en un andamio, á sol saliente 
de su ruin ambición perecen víctimas. ’ 
Inúndase la córte de mosquitos, 
de insectos y polillas, 
y dá gozo cruzar por ciertas calles, 
donde, en medio á la  calma más tranquila 
siéntanse ios vecinos en la acera, ’
y, ya en bancos, ya en sillas, 
se ríen del alcalde y del gobierno 
y de las ordenanzas consabidas.
Vénse corrillos de apreciable gente 
á quien distrae al juego de la brisca-, 
madres que dan al hijo de su alma 
la pública
barnizando las fáuces al muchacho 
y á cualquier transeúnte la levita; 
agentes del gobierno que se duermen, 
en tanto roban la mansión vecina.
Huye, el que puede, sin volver la cara, 
como Imyeron aquellos que La Biblia 
nos dice que escaparon de Sodoma 
por no mirar á la ciudad maldita; 
enferma B las, el hombre de más bríos 
que revistió la toga fiscalipia, 
y va y viene á la Granja el más gallego 
de los gallegos que el país admira,
Bugallal, el prodigio de la Gracia,
¡el señor de cayados y de mitras! 
el que ha de hacer á Manterola obispo, 
y al cura Santa-Crue... politeista, 
iTerrible mesi de sin igual tormento 
para los redactores de L a V iña! 
en buen hora aceptamos tus horrores 
á cambio de una gracia pequeñísima;

quítanos de Madrid al Malagueño, 
asombro de la Europa <le estos dias, 
y haznos luego morir, si así te place 
al terrible compás de L a P itita .

L A S  T A R D E S  D E  L A  G R A N J A

IlíLf saíLLccion de contar con una amiga en 8an
Ildefonso pero aunque está en la Granja, no es judía sino 
muy católica y muy guapa: mujer de buen tono que apenas 
apuntala primavera en la fisonomía de su e s p L  a S ra e

mudar de aires y

«Aimgos Moscatel y Compañía: Este es un país delicioso 
íw a u ÍT  á rn ílm  desde

i<4ué tardes y qué noches pasamos tan llenas de noesía v tan rayonantes de placer! poesía y
Nuestraamiga se está soltando en francés, como B Antonio 
Aquí tenemos ya á la de S. y á la de T. [Conque íieuráos 

cómo estaremos! Las gira.s han empezado ya. como que Meu 
eheta no para de dar vueltas. ^

A Saturnino le ha gustado mucho el sitio, y dice, secun he 
oído, que como no le había vi.sitado de ministro hasta ahora 
le P a r e c e  mejor. Las fuentes le deleitan sobre todo- la cola de 
cubano i .  r e c u e r d a  el A t ó j a m  que h .a  visto pinado un

Reina entre nosotros la mayor fraternidad.
persona muy conocida ñus recordaba ayer, en el ca­

mino de begovia, otras temporadas de verano más felices que 
hemos pasado en este sitio, en tiempos más Ubre c S S
nfnv!? ya la conocen ustedes; es mía m u ji

prendas que posee. ^
Ahora, sin embargo, lo pasamos bien. ¡Si vieran ustedes 

producido á algunos diputados de la mayo­
ría ver correr las fuentesi Sin embargo, un ministerial ase>'ii 
raba que no tienen comparación con las fuentes de la rique- 
za pubhca: esas si que corren desde que Jas abrió la situacmn 

laltan  muchas aplaudidas famihas, que seguiaSeme no 
e harán esperar; cuando estemos todas reunidas aquí em­

pezara la verdadera temporada.  ̂ ’
íe  ^.turno par, si vieue mi esposo,

a •  ansiedad al ministro de Marina nara oiie

Be política se habla poco, porque el único ministro que 
tenemos aquí es completamente cerrado á las inquisiciones 
de 08 impertinentes; se espera con im p a c ie n c ia T m S ro  
de Ultramar para que examine detenidamente este país si 
tuado allende Villaiva, donde viven y crecen, íegim o S  nñ

' personaje político, desde los eerdos^del LibamThasta los palmitos meridionales. J îDano,
Aquí se lia dicho, aunque con cierta reserva, que vendrá 

Cumio a pasar algunas días; pero no sé lo que habrá dTcier 
bérnSionl° las atenciones del ministerio de Go-

Se nota cierto vacío con la falta de Toreno, que hubiera ale­
grado mucho este sitio. ^ aie
ocurra^*^  ̂^ Moscatel, al corriente de Ip que

conserva siempre )ó mis- 
ba elpelo, pero no lo creo.»-i.«  ü. de M. ^
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LA VIÑA

. i

EL OFICIO DE FISCAL

Pues, señor, no puedo más; 
no he conocido jamás 
situación tan laboriosa; 
no nos faltaba otra cosa 
sinó que enfermase Blás.

Entregada al sueño blando, 
la prensa lloró su sino; 
pero se va consolando, 
que hay un fiscal interino 
que comienza denunciando.

Fiscal que no dejará 
perderse la tradición; 
fi.scal que denuncia ya 
con la mayor perfección, 
porque el oficio lo da.

Al Pabellón furibundo 
y al Mundo puso en un potro, 
el señor fiscal segundo.
¿Pues qué, porque no esté el otro 
no hay fiscales en el mundo?

El bando ministerial 
tiene, en caso necesario, 
en cada amigo un fiscal; 
y á más, como extraordinario, 
al ministro Bugallal.

Así empezó su carrera, 
y excitó la emulación 
de la gente más severa; 
fué casi casi una fiera,
.salvo la comparación.

Hechura del general, 
sirvió á la unión liberal 
con ardor y bizarría, 
cuando apenas conocía 
el oficio de fiscal.

De aquella campaña en pos 
aunque tarde, por desgracia, 
con el auxilio de Dios 
salió un ministro de Gracia; 
y pudieron salir dos.

Por eso yo me imagino, 
viendo á Blás lo que está haciendt), 
que, á seguir tan buen camino, 
llegará quizás Melando 
más allá que Saturnino.

El conservador más lato 
verá, si bien considera, 
que aunque es Bugallal sensato, 
no le llega á Blás siquiera 
á la suela del zapato.

Pero me cansa terror 
este mutismo de Blas, 
porque él gasta mal humor, 
rábia mucho, y además, 
como hace tanto calor!..

Por él la prensa en un tris 
está, Señor, como véa; 
ponía con Blás vis á vis; 
que se salve D. Andrés, 
y que perezca el país.

IL RITORNO

Muley-el-Hassan dormia tranquilamente reclinado en doce 
huríes: otras doce le hacían cosquillas con pajitas y plumas 
de aves del Oriente; otras doce le sacudían suavemente con 
zorros. Algunas cantaban, y otras se ejercitaban en la giinná- 
sia higiénica del hogar.

Diez cañonazos y quinientos disparos de rewólver, anun­
ciaron á la córte la llegada de Vargash.

El sultán creyó al principio que estornudaba la favorita, y

entre sueños la espantó de un sopapo magnifico. Después se 
convenció de que ocurría algo notable, y ordenó que le levan­
taran las chicas.

Con paso menudo salió de la estancia y se dirigió á su des­
pacho, situado en la planta baja del edificio, con vistas á un 
pátio.

Cuando se halló instala<lo convenientemente, dió órden de 
que pasase el embajador.

En seguida asomó una cabeza verde con ñeco blanco, luego 
un alquicel y unas babuchas.

—jAlláh, padre de Alláh, hijo de Alláh, y tio de Mohamet, 
te dé su bendición, poderoso señor!—murmuró el recien 
llegado.

—El te dé lo que necesitas,—respondió el amo—y encién­
deme el narghil. Sé breve y conciso. ¿Qué has hecho?

—Un contrato verdaderamente notable y beneficioso para 
loa campos, y para los animales, y para los vasallos de tu 
augusto mando.

—Cuéntame primero como es aquel país.
—lAh, señor! ¿qué me pides? bástete saber que en ninguna 

de sus ciudades echarías de menos tus mujeres, la policía de 
tu pueblo, la fraternidad, la pureza primitiva de las costum­
bres. Allí los ricos pagan, los pobres pagan, y el Gobierno 
cobra, como aquí. Allí hay tranquilidad, cort o aquí; los que 
mandan son benévolos con los que no obedecen, como aquí; 
mujeres muy hermosas, como aquí, santones, como aquí; la 
instrucción se halla también al alcance de todas las for­
tunas.

—¿Como aquí?
—La nación está dividida en grui>os políticos; pero hay 

uno superior á todos, por su número, saber y gobierno; el 
que manda. ¡Si tú conocieras personalmente al gran cris­
tiano!....

—¿Será un hombre robusto, de puños?
—No; tiene toda la fuerza en la inteligencia; domina por lo 

flamenco (voz cristiana), por lo hábil, por la influencia de sus 
miradas.

—¿Habla árabe? '
—No; pero mira en árabe, *y tiene acento.
—¿Y es poderoso? ¿
^ Y a  lo creo; las gentes sencillas no se atreven á mirarle 

en ayunas; por lo que gran parte de los españoles no pueden 
mirarle jamás.

—Y de sus fiestas, ¿qué sabes?
—iQué espectáculo, señor! He aprendido á torear reses 

bravas.
—Vuelves hecho una admiración.
—Pero, sobre todo, los toros: no puedes tú comprender lo 

que es una corrida: la sangre embriaga á los espectadores; 
los rugidos de furor de la muchedumbre enardecen; cuando 
ya no saben cómo manifestar su indignación, disparan na- 
rai^as á las personas que ocupan los palcos, unos caballeros 
cristianos vestidos de colorines; parecen pájaros americanos. 
Las mujeres más hermosas, acuden al circo y arrojan bri­
llantes y piedras preciosas al suelo, para que los pisen los 
lidiadores.

—¿Los lidiadores serán gentes principales?
—Todos ellos proceden de los godos, y llevan títulos; uno, 

de Lagartijo; otro, de Frascuelo; que es como aquí el de caid 
ú otro semejante.

—¿Y habéis convenido en que haya toros en nuestro país?
El moro verde palideció.
—Responde.
—No, señor.
—Basta,—replicó indignado el Hasaan;—¿ves una reforma 

útil, y no la traes á tu país? No necesito saber más.

¡ A R R I B A ,

—Doy consolidado; 
pero mucho, mucho. 
—Pues precisamente 
es lo que yo busco, 
porque está subiendo; 
¿no vé usted el humo?

—Hoy se han recibido" 
despachos de bulto 
sobre lo de Cuba.
—Y por buen conducto.
—Yo vendo hasta el pelo, 
pero disimulo.
Triunfa don Antonio, 
esto está seguro.
—Yo, que soy bolsista 
de los furibundos, 
desde antes que Orovio 
se comprara roso, 
ni pido, ni pago, 
ni compro, ni pulo.
—¿No vé usted que sube 
el crédito público?
Yo debo al casero 
desde el mes de Julio 
del año sesenta, 
al presente curso.
Ya vé usted si tengo 
un crédito absurdo.
—¿Quién quiere millones?
-¡Yol

—¡Valiente burro!
Uno.—¡California, 
catorce minutos!
(Se suplica el coche 
para algunos puntos.)

U V A S  S U E L T A S
El Sr. Ministro de Estado nos dirige un atento B. h .  M. 

participándonos que, en vista del suelto que publicamos en 
nuestro número anterior, ha dado órden al fiscal de imprenta 
para que retire la denuncia entablada contra L a  V iRa por 
supuestas injurias al Sr. Elduayen.

Agradecemos al Sr. Ministro su caballeroso proceder, que 
indudablemente servirá de lección en lo sucesivo al señor 
Melendo, para no meterse á defensor de honras que nadie 
ataca, y que en todo caso sabrían defender por sí mismos 
los agraviados.

La conducta generosa del Sr. Ministro de Estado, contras­
ta notablemente con la del aifiigo D. Antonio, que ha dejado 
que nos denuncien y nos condenen á quince semanas de si­
lencio, por habernos pcrinitidó poner en díKla su belleza física 
y sus dotes como poets.

El capitán general de Filipinas, ha nombrado una comision 
encargada de redactar un reglamento de sanidad para el 
archipiélago.

En este reglamento, y entre otras cosas, él genjeral Primo 
proyecta modificar el clima de aquella isla.

El Tostado de nuestro siglo; aquel á quien alguno.s perió­
dicos llamaron el infatigable^ el fecundo., el renombrado escri­
tor; aquel....en una palabra, el novelista Sr. S n Martin,
ha dado á luz, no un niño, sinó un nuevo libro titulado: Mis- 
terios de la calle de Panaderos.

¿Qué mifierios serán esos?...
No queremos emitir juicios temerarios, y, por lo tanto, e.s- 

peraremos á la semana próxima, época en que, según nues­
tras noticias, el libro se pondrá A la venta. Entonces...

Entonces daremos fin 
del señor de >¿an Martin.

CREMA CAMELIA
Esta crema es de una firmeza y brillo admirable: dá al cútis 

frescura y hermosura maravillosa; quita el paño, manchas, 
pecas, granos y arrugas; vuelve la piel suave y satinada sin 
que quede señal alguna de su uso, el cual recomendamos á 
las señoras por ser un producto incomparable de tocador.

Precio: 3 0  rs. caja.
PERFÜMKKIA ÜE VlLLALÜiN, FUfclNCARRAL, 29

M. Romero, impresor. Val verde, 40 y  42. Malrid.

Estos anuncios, redactados en verso y con la 
gracia que nos distingue, son los únicos que dan 
gusto á los señores que los leen.—(Véase la clase.) ANUNCIOS. L a  V iña  hace una tirada de 3 .000.221 y 211 

ejemplares. Nuestros anuncios son permanentes, 
como Cánovas en el poder.—( Y  aínda mais.)

¡APROVECHAD LA OCASION!

í CiBl
EBGRITAa EN VERSO POR

SALVADOR MARÍA GRANES (MOSCATEL)
GONUNACARTA'PROLOQO DE

M A N U E L  D E U  P A L A C I O

Un elegante tomo en 4.« mayor, con cien caricaturas de Luque, Perea y Cilla -C o n tie n e  las
sem blanzas de los caballeros sigu ientes, por órden alfab^ico: m  ^ta ■ r» i? •

Carramolino (D. Juan Martin).-Oancio Villamil.—Carretero (D. Tomás).—Cánovas (D. Máximo y D. Emi­
lio)—Garulla (D José).—Gasalduero (D. Francisco).—Carmona (Brigadier).-Cassola (General).—Castafieira.— 
Cervera (D Rafael) —Chao (E.).—Cisneros (D. Enrique).—Cisa y Cisa.—Coello (D. Diego).—Córdoba (General). 
—Coronado (D. Cárlos María).-Cortqo (General).-Cruzada ViUamil (D. Gregorio).-Contreras (General).-Car- 
vajal.-Cataüna (D. Mariano).-Casa-Valencia (Conde de).-Castro (D. Alejandro.-Ceballos (General).-Casa- 
Sedano (Conde de).-Cuesta (D. Justo Belayo) -O heste (Conde de).-Oorradi (D. lernando).- Cueto (.D. Leopoldo 
Augusto)-Dacarrete (D. Angel M.).-Danvila (D. Francisco).-Daban (General).-Elduayen (D. José).-Estó- 
banez (D. Nicolás).-Echagüe (General.-Echegaray (ü. José).-Estébaii Collantes (D. aatum m o).-Escobar (Don 
Ignacii José).-Echalecu.-Francos (Marqués de).-Fernan-Nuflez (Duque de).~higueras (1). Estanislao).-Fi- 
gnerola (D. Laureano).-Fabra (D. Nilo M aría).-Fontagat y Gargollo ^D Jo8é).-Ferreras (D. José) -F a b ié  (Don 
Antonio).-Fernandez Villaverde (D. Raimundo).-Feniandez Vallm (Marqués de M uros).-! erratges I.D. Anto- 
nio).-Fernandez Cadórniga (D. Gabriel).-Gasset (General).-Gisbert (D. Lope).-General González (D. Eulogio). 
-G asse tv  Artime (D. Eduardo).-Guerola(D. Antomo).-Galdo (D. Manuel María JoBé).-(Se continuara).

Próxima á agotarse la edición de esta obra, advertim os á los perezosos, que los pocos ejem pla­
res que quedan? se  hallan de venta en  la Redacción de LA ¡VINA, San Márcos, 22, segundo, al 
precio de 16 r e a le s .-L o s  señores que se  suscriban á LA VIÍÍA por un sem estre, tendrán de­
recho á recibir este  libro por la mitad de precio, ó sea OCHO REALES.

PElliíllERU V MRBERIí Ih IVEIISA!
DE RAMOS

1, Milanesos, 1, esquina á la cálle Mayor.
Se tiñe el pelo y la barba; 

se corta y se riza el pelo; 
se afeita, limpia la boca, 
y se extrae, en un momento, 
muelas, dientes y raigones 
con tal destreza y tal mérito, 
que es ya Ramos en la córte, 
uo sólo de peluqueros, 
sinó hasta de cirujanos, 
envidia, norma y modelo.

S O C I E D A D  V I N Í C O L A

P eligros, 6.

¿0 beber ó no beber!
Esta es, no más, la cuestión, 
y la Sociedad Vinícola 
há tiempo la resolvió.
¿Quiere usté buen vino?—¿Sí?... 
Pues beba sin dilación 
el que aquí le recomiendo, 
y apuesto mil contra dos 
á que exclama usté en el acto;
L* Viña time, razón.

EL BON MARCHÉ.

3 3 , M o n t e r a ,  33 .

Para apreciar la importancia, 
el gusto y sin par belleza 
de los géneros que vende, 
basta examinar la tienda, 
una, tal vez la mejor 
de las que Madrid encierra, 
en la memorable calle 
llamada de. la Montera.

JULIA ZUGASTI

H ortaleza, 1.

jJulial ¡Julia! Si algún dia 
llego yo á tener mujer, 
no ha de estrechar su cintura 
más corsé que tu corsé, 
que no hay quien contigo pueda 
ni en arte, ni en solidez.

L.\ ESTRELLA
FÁBRICA DE CHOCOLATES

IiBPÓSITO; ESPARTEROS, 1.
__ ,

Tiene excelente cacao; 
tiene superior canela; 
tiene azúcar exquisita;
¿Qué más quiere usted que ^nga? 
—Pues aún tiene otro detalle 
que enaltece su e:;celencia, 
y es, que le fabrica y vende 
el comercio de La Estrella,

f
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